
EL DIARIO DE BERNARDO DE GALVEZ DE
LA BATALLA DE MOBILA (1780)

Por Erie Beerman

Transcripción del diario de combate del general Bernardo de Gálvez del
asedio al fuerte inglés Carlota en Mobila (Alabama). Diario que fue entrega­
do al rey Carlos III en el palacio de Aranjuez, el día 15 de junio de 1780.

Ansiosamente esperaba el Rey, con un reducido grupo de cortesanos,
lejos de los calores de la canícula madrileña, noticias sobre el sitio de la pla­
za de Mobila. Así que tan pronto apareció a las puertas del palacio el joven
alférez de caballería, portador de las noticias, el teniente Manuel González,
fue llevado a la presencia del rey, quien inmediatamente interrumpió todos
sus asuntos oficiales. El emisario entregó a su Majestad el primer despacho
oficial del asedio y le comunicó del triunfo español en Mobila, tres meses
antes, el 14 de marzo '. Anexo a este despacho oficial estaba el diario de
combate del comandante español de la plaza de Bernardo de Gálvez 2, así co­
mo una mapa ilustrando la campaña 3.

En el año 1780 Alabama no formaba parte de las trece colonias del nor­
te, sin embargo la captura del fuerte Carlota en el margen occidental de la
bahía de Mobila, contribuyó en una medida considerable al éxito de la gue­
rra de independencia norteamericana, forzando al ejército británico a luchar
y mantener una guerra de dos frentes en el norte del continente americano.

(1) Bernardo de Gálvez a José de Gálvez, Mobila, 20 de marzo de 1780, Gaceta de Ma­
drid, n? 49, 20 de Junio de 1780, pp. 431-432.

(2) "Diana que yo Dn. Bernardo de Gálvez, Bngadier de los Reales Ejércitos, Goberna­
dor de la Provincia de la Luisiana y encargado por S. M. de la Expedición contra Panzacola
y Mobila formó de los acaecírniento que Ocurren en ella... Mobila, 2 de enero de 1780, a 18 de
marzo de 1780", ArchIVO General de Simancas (aquí en adelante cItado como AGS), Guerra Mo­
derna, leg. 6912. Este diano fue publicado, con algunos cambios, en Gaceta de Madrid, n? 49,
20 de junio de 1780, pp. 435-451 yen Mercurio Histórzco y Politico, LXXXV, jumo de 1780, pp.
194-226. Copia del manuscnto en ArchIVO General de Indias (aquí en adelante cItado como AGI),
Papeles procedentes de Cuba (aquí en adelante cItado como PC), leg. 2351. Como en el diario
onginal, tanto la parte española como la francesa, existen algunas faltas, una transcripción
literal del mismo resultaría Imposible por lo que me he permitído usar paréntesis cuadrados
para su clarificación aunque he tratado de mantenerme lo más fiel posible al manuscrIto de
Bernardo de Gálvez.

(3) "Plano del río de la Movila en latitud de 30 grados y 10 minutos cuya conquista e
Igualmente la de su fortificación y habitaciones se ha hecho por el Brigadier y Comandante
general de la Provincia de la Luisiana el12 de marzo de 1780, Dn. Bernardo de Gálvez", AGS,
Mapas, XV-6. Plano cItado por Jack D. L. Holmes, "Maps, Plans and Charts of Colomal Alaba­
ma in French and Spanish Archives", Alabama Historical Quarterly, XXVII, n? 1 y 2 (1965), p. 16.

(4) Diego José Navarro, AGS, Títulos de Indias, 19 de octubre de 1776 (185-93).
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El sitio seguía a otras victonas españolas por encima de Nueva Orleans, co­
mo la captura del fuerte Bute en Manchak, el fuerte Nueva Richrnond en
Batan Rouge y Natchez el año anterior. Y fue después de estas victorias cuan­
do Bernardo de Gálvez dirigió toda su atención al siguiente objetivo esoañol
en la costa del golfo -Fuerte Carlota en Mobila.

Al finalizar el año 1779 la ciudad de Nueva Orleans, bajo el mando espa­
ñol, tenía un aspecto festivo de fin de año, se celebraban las recientes victo­
rías en Luisiana, pero estas celebraciones aparentemente no duraron mu­
cho después de la noche de San Silvestre ya que el día 2 de enero del nuevo
año de 1780, Bernardo de Gálvez comenzó su diario de combate de Mobila
en la misma ciudad de Nueva Orleans, el mismo que seis meses más tarde
fue entregado al rey Carlos 111.

Diario que yo dn. Bernardo de Gálvez; brigadier de los reales ejércitos,
gobernador de la provincia de la Luisiana y encargado por S. M. de la
expedición contra Panzacola y Mobila formó de los acaecimientos que ocurren
en ella

El 2 de Enero de 1780, considerando por los avisos del capitán-general
de la isla de Cuba que la expedición de la Habana debía ya hallarse en la
mar, no obstante estar prevenido se despacharía con alguna anticipación el
ingeniero en segundo don Francisco Xavier de Navas 5 a dar el aviso, y co­
mo podía dar la casualidad de que a éste le hubiese sucedido algún acciden­
te, para hallarme pronto y obviar detenciones: Dí las órdenes correspondien­
tes a los comandantes de los cuerpos de la guarnición y a los de los puestos
de la provincia [Luisiana] para que ellO en la noche se encontrase [Nueva
Orleans] toda la gente que debía embarcarse lista para executarlo el día si­
guiente; En este intemedio tomé todas las providencias oportunas para que
se pudiese verificar. Encargué el mando [interino] político y militar al te­
niente coronel graduado don Pedro Piernas 6, y dí el de la División al coro­
nel del Príncipe [regimiento de infantería] don Jerónimo Girón 7, proveyén­
dole de las correspondientes instrucciones para su gobierno y nombrándole
igualmente segundo jefe de la expedición.

El 11 [enero] por la tarde pasé revista de embarco y concluída, lo execu­
taran 43 hombres del regimiento de Príncipe, el 2°. batallón de España [re­
gimiento], 50 del Fixo de la Habana, 141 idem de la Luisiana, 14 artilleros,

(5) Este ingeruero anteriormente fue destinado en Panamá, idern, 22 de febrero de 1764
(2-48-51), Y será el Intendente de Gálvez durante el sitio de Pensacola en 178 L

(6) Para las Instrucciones de Gálvez a Piernas, véase J\GI, PC, lego 113. Docume.itos so­
bre Piernas, véase el artículo del editor "A Checklist of Translated Documents In the Archivo
General Militar de Segovia of Spanish Lieutenant Governor of Illinois. 1770-1776: Pedro Pier­
nas ", New Orleans Genesis (Nueva Orleans, LUISlana), XXI. n'' 82, abril de 1982.

(7) Expedientes personal y matrimonial de Girón, ArchIVO General Militar de Segovia
(aquí en adelante CItado como AGMS), n " J-748 y A-1597. Sobre este ilustre soldado, abuelo
del fundador de la Guardia Civil, y quien Gálvez consideró como el verdadero comandante ge­
neral en la batalla de Mobila, véaseel artículo del editor "An Aztec Emperor's Descendant, Ge­
neral Jerónimo Girón y Moctezuma: Spanish Commander at the 1780 Battle Of Mobile", The
Genealogist (Nueva York), V, n" 2,1984, pp. 172-188.
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26 carabineros, 323 de milicias blancas 8, 107 pardos y morenos libres, 24
esclavos, y 26 ingleses americanos auxiliares.

Por los malos tiempos no pudo verificarse la salida del convoy compuesto
de una fragata mercante, cuatro saetías, un paquebote, dos bergantines, la
fragata de guerra el Volante, la galeota Valenzuela, el bergantín particular
armado en corso el Gálvez; y el del Rey el Kaulican (que no obstante hallar­
se en distinta comisión tuve por conveniente acompañarse la expedición) has­
ta el día 14 que a las 9 de la mañana se hizo a la vela descendiendo [río Misi­
sipí] en el día ocho leguas, a cuya distancia se encontró la fragata Volante
que había salido con alguna anticipación.

En este paraje se detuvo el convoy todo, el 15 para que la tropa se aco­
modase del mejor modo, y el 16 se siguió la bajada del río hasta 18 leguas
de la capital [Nueva Orleans].El 17 se continuó sin novedad hasta 2 1/2 le­
guas de la pasa del Suroeste, y el 18 se dió fondo a las 10 del día enfrente
de ella. Inmediatamente se envió al alférez de navío don Juan [Antonio] de
Riaño 9 para que la sondase y reconociese a fin de determinar si se debía
salir por ella ó por la del Este: Permanecimos en este paraje hasta el 20 que
volvió el citado Riaño, y en vista de que dicha pasa contenía los mismos pies
de agua que la del Este, de acuerdo con el teniente de navío don Luis Loren­
zo de Terrazas encargado del mando del convoy se determinó executarlo por
la última, para lo que fue necesario alijar algunas de las embarcaciones que
calaban mas de los doce pies que tenía la pasa.

El 21 se adelantó el convoy dando fondo en las inmediaciones de la pasa
de la Lutra donde por falta de buen tiempo permanecimos al abrigo de una
pequeña isla hasta el 27. Este día a las 9 de la mañana señal la fragata Vo­
lante para que las embarcaciones se pusieran a la vela lo que se efectuó dan­
do fondo junto a la pasa del Este.

El 28 salió todo el convoya excepción de una de las saetías que habien­
do faltado el viento no pudo verificarlo hasta el 4 de Febrero.

En este intermedio se hicieron varias tentativas para hacerse a la vela
pero no se pudo conseguir hasta el 6 [Febrero]: y habiendo navegado todo
el día como la distancia de 20 leguas, al anochecer estando los horizontes
muy obscuros, y soplando el viento Suroeste con bastante fuerzas hizo se­
ñal el Comandante de mantenerse a la Capa dando resguardo a la tierra.

La noche fue muy rigurosa de viento, agua, truenos, relampagos, y gra­
nizo, con un torbellino que nos acometió a las 10 1/2 que nos tuvo a pique
de sosobrar: A las 11 cambió el viento al Este que no fue poca fortuna para
libertarnos de la costa en que nos había empeñado el Suroeste.

El 7 por la mañana no obstante la mala noche se observó que las embar-

(8) El manuscrito de Gálvez tiene 323 milicia blanca y la versión publicada 223, Gaceta
de Madrid, n? 49,20 de junio de 1780, p. 435.

(9) Para mas datos sobre este marino, cuñado de Gálvez que luego se pasó al ejército,
véase los articulos del editor"Juan Antonio de Riaño: Ilustre marino montañés y sus participa­
ción durante la independencia norteamericana", Santander y el Nuevo Mundo (Santander: Centro
de Estudios Montañeses), 1979, pp. 637-650; "Yo Solo No Solo: Juan Antonio de Riaño", Florida
Historical Ouarterly (Gainesville, Florida), LVIII, n". 2, octubre de 1979, pp. 174-184; Y"History
and Genealogy of Juan Antonio de Riaño, 1759-1810", New Orleans Genesis, XVIII, n.? 69, ene­
ro de 1979, pp. 1··6.
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caciones se mantenían juntas pero permaneciendo el viento muy fuerte nos
mantuvieron a la capa todo el día.

El8 al amanecer se encontró el bergantín Gálvez en que yo iba con solo
~uatro embarcaciones las que fueron juntas hasta la noche que dos de ellas
desaparecieron por haberme detenido con mi bergantín a la conserva de otro
del convoy que hacía mucha agua.

El9 por la mañana teniendo viento favorable hice señal para que las em­
barcaciones que me seguían forzasen de vela; A poca distancia se reconoció
la tierra junto al río Perdido: 10 al medio día se descubrieron frente de la ba­
hía de la Mobila nuestra fragata comandante [Volante} con otras cuatro em­
barcaciones del convoy pero habiendo calmado el viento no pudimos juntar­
nos hasta el anochecer.

Dentro de la pasa de la bahía de la Mobila se hallaba una embarcación
la cual reconocimos no era de las del convoy, y pareciendo de más porte y
fuerza que la fragata Volante, de acuerdo con el comandante de ésta dispu­
simos se atacase la misma noche con la galeota del Rey la Valenzuela que
lleva un cañón de a 24 en la proa y varias lanchas armadas 11.

Antes que esta providencia se pusiese por obra, avisó una de las centi­
nelas de la fragata el Volante que habiendo observado un bote que se acer­
caba hacia ella, y gritándole el quien vive hasta tercera vez, que los venían
dentro habían hablado a su parecer en inglés, y puéstose en fuga, con este
motivo inmediatamente despachó al alférez de navió don Juan de Riaño en
una lancha bien armada y equipada para alcanzar el bote. Dicho oficial vol­
vió a las 9 1/2 de la noche con un pequeño guaira que apresó dentro de la
bahía con cinco hombres y el segundo capitán de la embarcación que se ha­
bía observado en ella. Éste informó era una fragata mercante que había sa­
lido de Panzacola cinco días antes con algunas mercancías para la Mobila,
que tenía 16 cañones montados y sólo 20 hombres de tripulación.

Al punto volvió a salir Riaño con la galeota [Valenzuela} y tres lanchas
armadas para atacar la fragata, pero habiendo tenido la desgracia de que
el práctico con la obscuridad de la noche barrase la galeota tres veces en
la barra; se vió obligado a volver sin haber podido hacer nada.

El 10 por la mañana soplaba el viento Suroeste y la mar iba principian­
do a ponerse muy gruesa, por lo que se apresuraron las providencias para
entrar en la bahía y ponerse al abrigo: La fragata Volante fue la primera que
entró la barra con felicidad, y después le seguía yo en el bergantín Gálvez;
ambos con la idea de atacar la fragata inglesa, cuya tripulación reconocién­
donos enemigos, la abandonaron sobre un banco de arena que hay inmedia­
to a la canal. El comandante del Volante sin advertirlo, porque estaba a proa
del viento, y había ya despachado el práctico para entrar las demás embar­
caciones al tiempo de asegurar la bandera barró en el mismo banco; el [ber­
gantín] Gálve: que iba empeñado sobre la fragata tuvo la misma suerte y
otras cuatro embarcaciones barraon fuera de la barra. Arreció el tiempo en

(10) El río Perdido, diez leguas al este de la entrada de la bahía de Mobila.

(11) La galeota de Riaño, Valenzuela, recibió el nombre de la esposa de José de Gálvez,
Maria de la Concepción Valenzuela. Para un bosquejo biográfico del tío mentor de Bernardo
de Gálvez, véase el artículo del editor "Marquis de Sonora: José de Gálvez", Chispa (Sonora,
California: Toulumme County Historical Quarterly), XIX, n'' 4, enero 1980, pp. 661-664.
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términos que imposibilitó poderse socorrer unos a otros: El Volante trabajo
todo el día para salir, y no lo consiguió: El bergantín Gálvez permaneció en­
callado desde el medio día hasta la una de la noche que a fuerza de indecible
trabajo salió bien maltratado haciendo nueve pulgadas de agua por hora;
de las otras cuatro embarcaciones dos pudieron salirse, y las otras queda­
ron encalladas, pidiendo socorro para salvar la tropa y tripulación.

El 11 permaneció el tiempo tan malo que imposibilitó dar socorro a las
embarcaciones perdidas estando muy a pique de suceder igual desgracia a
las demás que se hallaban fuera. Este día continuó el comandante del Vo­
lante haciendo los mayores esfuerzos para sacar la fragata pero sin efecto.

El 12 permitiéndolo el tiempo tomé el partido de desembarco en la pla­
ya de la Punta de la Mobila con la tropa que se conducía en las balandras
que habían entrado sin desgracia con el fin de que se desaogase un poco,
y al mismo tiempo dí las órdenes para que lo executase la demás de las otras
embarcaciones que fueron entrando.

Dicho día por la madrugada aunque con mucho riesgo con las lanchas
de las saetías San Vicente Ferrer, y San Francisco de Paula, y las activas dis­
posiciones del capitán comandante de las milicias de la Luisiana don Gil­
berta Antonio Maxent 12, se salvó la tropa y marinería de las embarcaciones
perdidas que habían pasado dos días con sus noches en el mayor peligro sin
poder ser socorridas. El mismo día se logró que estas dos embarcaciones
entrasen en la bahía con felicidad, y el Volante permitiéndolo el tiempo em­
pezó a alijar su carga.

El 13 aparecieron las demás embarcaciones que faltaban a excepción
del bergantín del Rey el Kaulicán. Por la tarde entaron felizmente la fragata
mercante la Misericordia, y el bergantín San Salvador de Orta, y habiéndose
puesto a la vela para executarlo el paquebote Rosario que hacía de hospital
tuvo la desgracia de barrar fuera de la barra sin que las diligencias que hizo
su capitán para salir hubiesen producido efecto algo: En la noche se condu­
jó la tropa a tierra.

El 14 amaneció el día con el viento por el Suroeste fuerte, lluvia, true­
nos, y relámpagos en disposición que las embarcaciones perdidas empeza­
ron a hacer agua en términos que a excepción de la gente, y de lo poco que
se salvó sobre una pequeña isla todo lo demás quedó perdido. La fragata Vo­
lante que hasta entonces hubo esperanzas de sacarla se llenó de agua hasta
la cubierta, y lo mismo la fragata inglesa.

El 15 se trabajó con las lanchas en desembarcar la tropa de las otras
embarcaciones, víveres y acarrear los efectos que quedaban por sacar el Vo­
lante y de la fragata inglesa.

El 16 entró en la bahía felizmente la saetía la Merced y se continuó a
traer de la isla, las pocas armas, municiones, víveres y pertrechos que se
había salvado 13.

(12) Sobre el suegro de Bernardo de Gálvez, véase el artículo del editor "The French An­
cestors of Felicitas de Sto Maxent", Revue de Louisiane/Louisiana Review (Lafayatte, Luísiana:
Centre d'Etudes Louisianaises), VI. n? 1 (1977), pp. 69-75 Yreeditado en New Orleans Genesis,
XVIII, n". 68, 1978, pp. 403-406.

(13) El día del diana, 16 de febrero, no fue incluido en la versión publicada en la Gaceta
de Madrid.
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El 17 viéndome ya con toda la tropa Junta en la playa desierta (entre la
que había cerca de 800 hombres náufragos que solo habían salvado sus per­
sonas, perdiéndose por consiguiente los viveres que les correspondían con
gran parte de municiones, cañones y efectos de artillería) sin otra esperanza
de socorro que el que nos proporcionasen las armas, confiado en las buenas
disposiciones de la tropa. Dispuse que con los fragmentos de las embarcar­
ciones perdidas que se encontraban sobre la costa se hiciesen escalas para
seguir a la Mobila, y emprender tomar su Castillo [Fuerte Carlota] 14 por es­
calada respecto a que la desgracia nos había quitado poderlo practicar en
otra disposición. También dí las órdenes correspondientes para que al día
siguiente se empezase a reembarcar la tropa para hacer viaje al primer viento
favorable, dejando solamente la que no pudiese entrar en las embarcacio­
nes y para seguridad de ésta, y defender la entrada de la bahía, dispuse que
con los cañones del Volante se estableciese una batería en la punta que mira
a la embocadura [bahía de Mobila].

El 18 se empezó a reembarcar la tropa y se concluyó el 19 por la maña­
na. Este día se avistó a las 3 de la tarde una pequeña balandra que hacía
viaje para ganar la entrada de la bahía: A las cuatro y media se reconoció
ser española, e inmediatamente dispuse saliese el práctIco para entrada: A
la oración saltó su capitán en tierra quien me informó venía de la Habana
con carga de sal para la expedición que con él habían salido la fragata de
guerra Caimán, el paquebote San Pío, y bergantín Santa Teresa y renombra­
do con alguna tropa del regimiento de Navarra 15 de las que se había sepa­
rado tres días antes por causa del tiempo.

El 20 por la mañana no fue el tiempo favorable para subir la bahía has­
ta las 11 del día, en cuyo momento se avistaron cinco embarcaciones que
navegaban ahí a la boca de la bahía: A las 2 1/2 se reconoció ser las de gue­
rra arriba citadas, y una saetía Catalana, por cuyo motivo suspendí el ha­
cerme a la vela hasta tanto que dichos barcos hubiesen entrado: A las 4 de
la tarde lo verificaron con felicidad los cuatro buques de guerra. La saetía
Catalana no habiendo podido seguir las aguas de los primeros se mantuvo
a la capa hasta las 5 y tiró tres cañonazos pidiendo práctico, pero hallándo­
se el viento por el Suroeste la corriente en contra, y la mar muy alta no pudo
salir, y la saetía virando de bordo se perdió de vista. En este intermedio pa­
sé al Caimán con el coronel don Jerónimo Girón donde vino el ingeniero en
segundo Francisco Xavier de Navas y me entregó los pliegos de oficio que
le había encargado el capitán general de la isla de Cuba.

(14) Para datos adicionales sobre los fuertes antenores de Mobila, véase Jay Higgmbot­
harn, Old Mohile: Fort Louis de la Loustana (Mobile: Museurn of the City of Mobile), 1977.

(15) Esta tropa del 1e r batallón del regirmento de mfantería de Navarra, fue mandado por
el coronel José de Ezpcleta. Para más datos sobre este soldado, también abuelo del fundador
de la Guardia Civil, veáse íos artículos del editor "José de Ezpeleta", Revista de Historza Mili­
iur(Madnd: Servicio Histónco Militar), XXI, n" 43,1977, pp. 97-118; "General José de Ezpele­
la: Alabama's First Spanish Commandant dunng the Amencan Revolutión", Alabama Review
(Umvcrsuy, Alabama: Alabama Historical Association), XXIX, n" 4, octubre de 1976, pp. 249-260;
Y"José de Ezpcleta: a biographical study of a Sparush Captam General of LOUISIana and West
Flonda 1786-1789", New Orleans Genesis, XXI, n? 81, enero de 1982, pp. 1-9. Sobre la historia
del regirruento de Navarra, véase María de Sotto Serafín (Conde de Clonard) Historia orgánica
de las armas de Infantería y caballería españolas, desde la creacion del ejército permanente has­
la el dia (16 vols., Madrid), XI.
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El 21 por la mañana amaneció el día muy nublado con viento del No­
roeste muy fuerte así se mantuvo todo el día sin permitirnos hacernos a la
vela para la Mobila. Al anochecer cambió al Oeste muy fuerte permanecien­
do hasta el 22 [Febrero] en la noche que arreció en términos que el bergan­
tín San Salvador de Orta, la balandra del Rey el Terrible, la que había llega­
do de la Habana cargada de sal, y un pequeño guaira habiendo perdido sus
anclas los hecho el viento a barrar en la costa de la Punta, pero con la felici­
dad de no haber desgracia.

El 23 amainó el viento y no obstante 10mucho que se trabajó para sacar
las embarcaciones barradas solo se logró con el pequeño guaira y la balan­
dra el Terrible: así se ocuparon las lanchas en transbordar a las demás em­
barcaciones la tropa del bergantín San Salvador de Orta y la que se había
destinado en la balandra de la Habana.

El 24 siendo el viento favorable hizo señal la fragata Caimán (a cuyo co­
mandante don Miguel Goicoechea le había entregado el mando por su ma­
yor graduación el teniente de navió don Luis Lorenzo de Terrazas) de hacer
a la vela, inmediatamente empezaron a executarlo las embarcaciones del con­
voy, y a las 11 1/2 fue la última dicha fragata. En todo el día se navegaron
cinco leguas a cuya distancia se quedó la citada fragata por no haber fondo
suficiente; las demás embarcaciones continuaron el 25 hasta las inmedia­
ciones de la embocadura del Río de los Perros distante tres leguas de la Mo­
bila donde dieron fonde entre 11 y 12 de la mañana. Inmediatamente dispu­
se se desembarcarse una partida de tropa ligera a la descubierta; y a las 12
1/2 salté en tierra con el coronel don Jerónimo Girón, y el ingeniero en se­
gundo don Francisco Xavier de Navas, y reconociendo el terreno, de un co­
mún acuerdo, dispusimos campar en este paraje situando a la orilla izquier­
da del expresado río [Perro] en el desmonte de una habitación perteneciente
a Mr. Orbanne de Mouy de nación francesa. Dí las órdenes para que se con­
tinuare el desembarco, y supimos que habían salido todas las embarcacio­
nes barradas sin daño alguno. -

En dicha habitación me informaron como el 23 [Febrero] había estado
en ella don Juan Estuard 16, comisario de indios de los ingleses, con una par­
tida de los primeros, quien iba recogiendo todas las embarcaciones meno­
res de las habitaciones de la bahía, que se había llevado una pequeña goleta
de ésta, que los ingleses recogían los blancos y negros de su nación obligán­
doles a tomar las armas, que estaban muy animados con la noticia que les
habían dado dos desertores nuestros de que habíamos perdido 700 hombres,
y que quemaban y destruían las casas, habitaciónes, y ganados de las inme­
diaciones del fuerte. A la oración se presentó un negro que se había escapa­
do del castillo [Fuerte Carlota] la misma tarde el que confirmó lo arriba ex­
puesto, añadiendo que en el fuerte habría como 300 hombres de los cuales
solo como unos 80 eran soldados.

El 26 se continuó el desembarco de la tropa y víveres, y se despachó el
ingeniero en segundo don Francisco Xavier de Navas 17, sin una escolta a re-

(16) Para datos adicionales de John Stuart y sus indios Choctaw en Alabama, véase el
Archivo HistÓrICO Nacional (aqui en adelante citado como AHN), Estado, legajo 3884-bis.

(17) Navas, des tillado anteriormente como íngertíero-ordinano en el castillo de Santa Do­
ratea en La Habana, AGS, Títulos de Indias, 1763 (2-47-175).
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conocer el paraje proporcionado para hacer el segundo campamento y de­
sembarco de la artillería: La galeota Valenzuela al mando del teniente de
navío don Luis Lorenzo de Terrazas 18 se adelantó hasta frente del Fuerte
a la distancia proporcionada al tiro del cañón de 24 de donde hizo algún fue­
go sin correspondencia.

El 27 se acabó de desembarcar la tropa, y volvió a salir el citado inge­
niero [Navas] a hacer segundo reconocimiento por no haber encontrado el
día anterior sitio cómodo para el desembarco de la artillería.

El 28 habiendo salido bien temprano dicho ingeniero para demarcar el
campamento en el sitio que se encontró mas conveniente a distancia de tres
quartos de legua del Fuerte, y el [ingeniero] extraordinario don Francisco
Gelabert con 50 hombres para componer el camino, y hacer puentes en al­
gunos bayues 19; a las 9 1/2 se levantó el campamento y pasando la tropa en
las lanchas el río de los Perros llegó al segundo [campamento] a las 4 de la
tarde. Este día continuó la galeota haciendo fuego al fuerte pero sin corres­
pondencia del enemigo, y las lanchas se ocuparon en pasar del 10

• [río de
los Perros] al 20 campamento [río de Españoles] todos los efectos que ha­
bían quedado, y algunos víveres.

El 29 pasó a reconocer el Fuerte el coronel don Jerónimo Girín con la
escolta de dos compañías de tropa reglada, una de milicias, y otra de negros
y mulatos, logrando introducirse por el bosque a una casa que se halla a tiro
de fusil, desde donde no pudo registrar mas que lo exterior, y habiendo sido
sentidos hicieron del fuerte algún fuego a bala raza y metralla sobre nues­
tra gente, pero sin que hubiese habido desgracia. Este día la galeota se acer­
có más, y habiendo hecho fuego le correspondieron con varios cañonazos
que hicieron alguna avería en sus farinas. Las lanchas se ocuparon en aca­
rrear víveres herramientos y tablazón. En este día llegaron 20 indios con dos
jefes de los del partido de los ingleses pidiéndome amistad y protección la
que después de las acostumbradas arengas, les ofrecí siempre que se man­
tuviesen neutro.

El 10
• de Marzo [1780] pasé yo a reconocer el fuerte al mismo paraje que

había estado el día anterior el coronel don Jerónimo Girón desde donde ob­
servé ardían parte de las casas del pequeño pueblo: Este día envié al Fuerte
al teniente coronel don Francisco Bouliguy 20, y un tambor con bandera de
paz y una carta para el comandante [coronel inglés don Elias Durnford] es­
crita en francés en que le decía lo siguiente 21:

Monsieur: Si j'avais moins de deux mille hommes ames ordres et
si vous aviez plus de cent soldats et quelques matelots je ne vou ferais

(18) Terrazas remplazó Riaño como comandante de la galeota Valenzuela y capitán de
fragata Migue! Goicoechea remplazó Terrazas en mando de la fragata de guerra Volante. Los
tres oficiales tienen sus expedientes personales en e! Archivo-Museo Don Alvaro de Bazán, El
Viso de! Marqués (Ciudad Real).

(19) En Choctaw bayues quiere decir riachuelos.

(20) Sobre Bouligny, véase Gilbert C. Din, LOU1SIana In 1776: A Memoir o] Francisco Bou­
ligny (New Orleans: Louisiana Collection Series), lII, 1977; Y e! manuscrito inédito del editor
"A Genealogical Portrait of Brigadier General Francisco Bouligny: Spanish Colonel of the Loui­
siana Fixed Regiment"

(21) Gálvez y el comandante británico Durnford hablaban perfectamente el francés.
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pas la proposition de vous rendre, mais la grande inegalite des forces
nous met dans le cas vous de céder inmediatement ou moí de vous faí­
re subir toutes les extremites de la Guerre, si une resístance mutile et
deplacée irrite la patíence de mes troupes dejá trop ennuyées par quel­
ques contretemps = Aujourd'hui je suís pret avous accorder une capi­
tulation reguliere et conforme aux circonstances, demain peut étre il
ni aura plus d'autre participation vous que le repentír ínfructueux de
n'avoir pas accepter ma propositíon en faveur des malheureux qui sont
sous votre commandant = De la Riviere aux Chien [Río de los Perros],
le 1 r Mars 1780 = J' ai l'honneur d' étre = Mon votre tres humble et
tres obéissant serviteur = Bernardo de Gálvez = Je vous ecris en fran­
cois pour nous epargner récíproquement la peine d'employer des in­
terpretes = Mr. Elias Durnford.

A las cuatro de la tarde volvió el citado Bouligny con la respuesta si­
guiente:

Fort Charlote, Mobile ce 1me Mars 1780 = Monsíeur J'ai eu l'hon­
neur de recevoír la lettre par la quelle votre excellence me demande
de rendre inmediatement le fort a vos forces superieures = Je suis con­
vaincu Me que la difference du nombre est beaucoup en votre faveur
mais la míenne est beaucoup contre l'idée de votre Excellence y si je
redois ce fort je serais regardé comme un traite a mon Roy et Patrie
= Mon amour pourtous eux et mon propre honneur demandent que je
refuese de rendre ce fort avant que je sois dans la necessité de la faire,
et convaíncu que ma resistance ets vame = La Genérosité d'amé de vo­
tre Excellence est bien conmue a mes freres officiers et soldats 22; et
seraít cetínfortune d'etre addictíonne ace nombres. Un coeur plein de
generosíté et de courage consídére toujours des hommes courageux qui
combatíent pour le Roy et Patrie, comme des objets d'estirne et = J'aí
l'honneur d'étre avec beaucoup de respect et de regard = Monsíeur de
Votre Excellence le tres humble et tres obeissant serviteur = Elias Durn­
ford.

En vista de esta respuesta se dió la orden para el día siguiente mudar
el campamento al paraje elejido por el ingeniero en 2°. don Francisco Xa­
vier de Nava, inmediato al en que deben establecer la batería.

El 2 [Marzo] por la mañana cuando la tropa se estaba disponiendo para
la marcha, un miliciano que había salido a la Descubierta trajo la noticia
de haber visto salir del Fuerte como unos 60 hombres armados, con este mo­
tivo salió el coronel don Jerónimo Girón con un destacamento de 200 hom­
bres, a la una volvió y me dijo que habiendo sido sentidos, o vistos tocaron
la llamada en el Fuerte, y se observó entraron los que habían salido y que
solo habían encontrado al hermano del comisario de indios que traía prísio­
nero. Esto impidió se levantase el campamento, pero se repitió la orden pa­
ra que al siguiente se verificase, y se tomaron las medidas necesarias para
empezar a desembarcar la artillería.

El 3 a las 9 1/2 se levantó el campo poniéndonos como a dos mil varas
de distancia del Fuerte, y después se empleó todo el día en conducir pertre­
chos, víveres, y otros efectos del viejo campamento donde se dejó un desta­
camento: Al anochecer se enviaron dos partidas sobre el Fuerte, la una para

(22) Durnford refería al tratamiento benevolente de Gálvez a los prisioneros de guerra
ingleses tomados en Manchak, Baton Rouge y Natchez. La versión publicada en la Gaceta de
Madrid tiene el tratamiento de Gálvez aún más benevolente que el manuscrito original.
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cortar cualesquiera tropa que saliese de el, y la otra para recoger los despo­
jos de algunas casas abandonadas; ésta pudo traer muy poco, pues hallaron
que la mayor parte estaban incendidas.

El 4 se continuaron los trabajos de conducir al campamento víveres, y
pertrechos, y se trajeron dos cañones de a 18 con tan buen ánimo y alegría
de la tropa que los tiraba que desde el desembarcadero hasta el Parque que
hay mas de media legua solo tardaron media hora.

El 5 se continuaron los trabajos de condución de artillería y pertrechos...
Este día con motivo de haber permitido el antecedente a una mujer criada
de unos prisioneros que pasase al Fuerte a traer algunos efectos de sus amos,
encontró ocasión el comandante mglés don Elias Durnford de enviarme al­
gunos víveres con la carta siguiente:

General Gálvez: le requéte votre acceptance d' une douzame de vm,
una douzame de poules, une douzaine de pain fraiche, y un mouton. Le
porteur est un sergent nommé Gun [Gunn, John] que a una femme et
enfants prisonniers dans le camp de votre excellence. Les provisions
que J'envoie avec tui pour nos sujets, sont marque dans la letre aChar­
les Estuard, envoe lCl ouverte. J'ai l'honneur d'étre avec le plus grand
respect de votre excellence le tres humble et abéssant serviteur = Elias
Durnford = Fort Charlotte, 6 Mars 1780 23•

A las cuatro de la tarde despaché al sargento que había venido condu­
ciendo el regalo, con otro para el comandante inglés y la carta siguiente:

Monsieur: le SUlS cxtrómemen sensible a la a la politesse que vous
avez eu de m'envoyer un rafraichissement. Saché que da ma part j'ai
la mérne satisfaction en vous envoyant deux caisses de vin, dont une
de Bordeaux et l'autre de Espagne, une autre de cítrons et oranges une
autre d'biscuits gateaux et massepains, et une autre de cigalles de la
Havanne = Les pnsonmers qui sont en mon pOUVOlr sont traites avec
toru les égards et consideranons possibles, et seront regardés de la me­
me Facon jusqu'a ce que le sort de la guerre en decide = le ne sais SI
un petit reproche qui j'aurais a vous faire trouvera ici sa Place: vous
brulez toute la ville en pure perte, et vous reduisez en cendre un en­
droit qui était charmant en un desert. le concois bien que votre motif
n'est pas un espnt de destruction, mais de vous mettre améme de vous
rrueux défendre, mais SI .le vous promets de ne pas s'etablir de battene
derriere aucune maison, quoiques le peu qui restent sont dejá hors de
la porte de canon, et les d'autres motifs on pourrai peut étre trouver
des expedients pour sauver les maisons des malheureux habitants sans
nous compromettre m moins m plus. Les fortereses sont construites
communément poru défendreles villes, et vous commences a detruire
la ville en fauveur d'une forteresse mcapable de défendre Pardon Mon­
sreur si .le rnéle quelques remontrances dans une lettre qUl devait étre
umquement pour repondre a votre politesse. Ce n'est qu' un desir d'evi­
ter plus de pertes aux pauvres cítoyens de la Mobille quie m'engage a
le faire, et je crois meme qu' une entrevue entre vous et moi accornpag­
né des officiers de part et d'autre ne pourrait étre que' avantageux. Voux
assurant que mes propositions nauront pour objet que le bien des su­
jets de votre Souveraine = J'ai I'honneur de etre avec consideration
= Mr. votre tres humble serviteur = Bernardo de Gálvez = a la Pointe
du Chactaw le 5 Mars 1780 = Mr. Elias Durnford 24

(23) El día de la carta debería ser el 5 de marzo, y la correspondencia del 5,6 y 7 de mar­
zo entre Gálvez y Durnford no fue mclurda en la Gacela de Madrzd.

(24) Choctaw es el nombre del segundo campamento en el río de Españoles.
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Hoy se empezaron a hacer páginas.
El 6 antes de amanecer salió el coronel del regimiento del Príncipe don

Jerónimo Girón y el ingeniero en jefe don Francisco Xavier de Navas con
la escolta de la compañía de granaderos de España, una división de los pi­
quetes, y 20 negros a marcar la paralela y situación de la batería logrando
hacer la operación sin ser incomodados del fuerte. A las 10 pasó dicho coro­
nel a reconocer una habitación abandonada, e inmediata al campo 25 y so­
bre la bahía, y hallándola muy a propósito para establecer el hospital y al­
macén de víveres se dispuso ocuparla inmediatamente.

El gobernador inglés 26 envió a las 11 un oficial respondiendo a la ante­
rior carta en los términos siguientes:

Monsieur = J'ai recue l'obligeante lettre que votre excellence m'a
fait l'honneur de m'ecrire hier accompagné d'un agreablepresent que
j'accepte avec un gran plaisir, venant d'un aussi genereux donateur. Vo­
tre humain et genereux caractere monsieur m'a ete connu depuis si long
temps que j'ai toujours cru que les pnsonniers faits par votre armee
seront traites avec toutes les attentions, en quoi vous avez bien voulu­
me con: convaincre en relachant deux messieurs habitants de cette VI­
lle sur leur parole d'honneur = Les petits reproches que vous avez me­
lé avec vos politesses touchant la reduction d'une partie de la ville en
cendres, ne devraIt pas reflechir sur moi si cela est fait: a desir de me
metre en etat de faire une meilleure défense, laquelle para les princí­
pes etablis. Demande que j'ai une vue entiere de tous les objets, et me­
me auna distance considerable du fort. Je regrette beaucoup que cette
forterésse ait été placée au milieu de la ville au lieu de I'endroit qui
auraIt mieux repondu aux vues dans les quelles elle avaIt ete construi­
te, mais quand j'assure General Gálvez, comme je le fait para la pre­
sente que bien peu de maisons ont été détruites par mes ordres, direc­
tions ou soutIens quelconques, et que j'ai senti autant que le coerur hu­
mam de votre Excellence pour la destruction qui a été faite ces jours
passes, et ayant lache d'autant qu' etait en mon pouvoir de découvnr
les auteurs de ces derniers desastres, comme je les ai consideres que
comme une malicieuse destruction des biens des habítans, et que j'avois
donne des ordres positifs de ne brúler un seul bátíment il y a plusieurs
jours, Je suis mortífíee qu'il a été mis en votre pOUVOlr de croire, que
je voulusse souiller ma reputation en faísant un aussi grande injure a
mes compatriotes que j'estime avec justice, et que je voudraís proteger
autant qu'il seroit en mon POUVOlr. Les malheurs de guerre, sont assez
séveres pour les peuples, sans detruire sans dessein, ce qui pourrait
étre preserve votre propositión de sauver le reste de la ville pour les
pauvres habitants en promettant de ne pas faire vos approches, élever
vos bateries ou occuper a mon desavantage la partie de la ville que res­
te est genereuse, Je m'engage de faire mon possible poru que point de
degats ne se face de ce cote comme je suis de opinion que ce terrain
est suffisamment entendu pour faire vos approches. Quelques proposi­
tons que votre Excellence pourrait me faire pour le bien des sujets de
mon Souverain, seront toujours recus de moi avec la joie la plus par­
faite et quoique je souhaite rien au dessus d'une entrevue avec votre
Excellence, cependant si les propositions pouvaient étre misses en ecrit,
il conviendrait mieux que je rerrns en si peu de temps l'honneur que
Je suhaiterdis d'avoir. Une chose que je voudraís representar a votre

(25) El Campo era el terreno entre el campamento español de Choctaw y el fuerte Carlota.

(26) Gálvez sin duda quiso decir el temente-gobernador de Florida OCCidental - Durn­
Iord, Siendo almirante Peter Chester el gobernador inglés, destmado en Pensacola.
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Excellence et que j'ai lieux de croire elle voudrais bien prevemr, s'il
vous ete posible qui est d'empecher que vos partis volans n'ajoutent pas
aux horreurs de la guerra en depoullant les pauvres habitants que se
sont mis a couvert dans les bois et les marais autour de la ville. J'envoi
a enseigne [alférez] Barde [John Louis Barde] avec cette lettre ayant
l'honneur d'etre avec le plus profond respect de votre Excellence. Le
tres humble et tres obeissant serviteur. Elias Durnford = Fort Char­
lotte, Mobile, 6 Mars 1780 = Son Excellence General Gálvez.

A la que respondí [Gálvez] con la que sigue:

Monsieur: J'ai eu I'honneur de recevoir par l'officier Mr. Barde vo­
tre lettre d'aujourd'hui para la quelle je vois avee plaisir que les ami­
son brules dernierernent a la Mobile ne l'ont pas été para voz ordres
et cela ne peut qu' augmenter la consideration que vous est düe, et que
vous mentes = Je suis cependant fache de ce que ma proposition de
ne pomt lever de battenes derriere les maisons, ait ete, ou mal enten­
due de vous, ou mal expliques par moi, mais avanta d'entrer en expli­
cation de ma proposition, permettes que je vous previene que je suis
incapable de mauvaise foi, et que si mes raisons n'ont pas la force de
vous convainere, je me conformerai a ce que j'ai porpose, plutot que
de vous donner lieu de croíre que Je suis homme ame retracter. Je vous
disais done qu' une entrevue pouvait nous mettre d'accord pour mena­
ger le bien des habitants sans nous comprometre ni l'un ni l'autre, Je
vous disais. Si Je vous promettais (et non je vous promets) e' etait vous
indiquer une des proposItion que je pourrais vous faire paree qui vous
devais bien sentir que je n'en peu faire auncune que me soit desavanta­
geusse, sans que de votre cote il y en eut une autre que compense la
mienne par example, de ne point ouvnr de nouvelles embrasures, met­
tre plus de canons, et ne point reunir toutes vos défenses du cote d'at­
taque, puisque sans cette certitude vous ne le feriez paso En fin j'ai l'hon­
neur de vous repeter, qui si vous avez cruz que ma proposItion etait
une promesse je suis pret a la remplir, c'est de qUOl j'espere que vous
aurez la honte de m'instruire et quant aux autres propositions, nous
pourons en rester la, jusqu a ce que les circonstances permettent de
nous voir. Ce que Je desire pour vous marquer l'estíme personelle, et
la consideration qui j'ai pour vous. Monsieur Barde pourra vous don­
ner connoissance de la prevention que je lui ai dit avoir Iait hier au sorr
a mes partis volants pour les empécher de depouiller malheureux ha­
bittans qui se sont dans les bois au tour de la ville. J'ai l'honneur avee
toute l'estime possible et le plus profond respecto = Mr. = votre tres
humble et tres abéissant serviteur = Bernardo de Gálvez = Le 6 Mars
1780 áu Camp [río de los Españoles] = Mr. Elias Durnford.

Se continuó haciendo faginas y salchichones y conduciendo pertrecho.

El 7, fue el ingeniero en jefe [Francisco Xavier de Navas] con la corres­
pondiente escolta a levantar el plano del terreno intermedio entre el campo
y el castillo [Fuerte Carlota].

El gobernardor del fuerte [Coronel Durnford] me escribió nuevamente
lo que sigue:

Fort Charlotte ce 7 Mars 1780 = Monsieur = Votre estimable let­
tre ma etait livrre hier au soir par Mr. Barde - Je concois que j'ai mal
entendu votre proposition a l'egard d'eriger des batteries derriere les
maisons qui restent dans la ville = La proposition ne vous engage posi­
tivement en aucune maniere, mais elle etait faite para vous Monsieur
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et moi l'ayant considerée comme des intentions genereuses en vers les
habitants je ne pouvais faire moins que les accepter. En meme temps
il faut que j'observe Monsíeur qu'il n'y a pas une seule maison dans la
Place qu'il ne soit á la portee du canon, et qu'il ne serait en danger en
cas d'une attaque de leur cote. le vous considere Monsíeur comme un
homme des plñus hauts sentiments d'honneur et que vous ne voulies
retírer votre parole d'une chose que vous avez, comme je croyois, sem­
ble de prometre, et seroit-ce avotre desavantage. C'est pour quoi je ne
veux vous fixer en aucune maniere a des termes, qui vois pourraíent
étre desavantageux, et que vous offres par des sentiments genereux. Il
est nécessaire que Je remarque que je serraís a blamer, sí je voulais vous
assurer de ne pas ouvrir des batteries du coté ou je pourrois étre atta­
que. Defense et resístance etant mon devoir, pendant que'elle peut étre
faite raisonablement, le vous rend graces General pour avoír empéche
vos partíes de faire du tort aux habitants a l'entour de la ville, qui ont
pris leur refuge dans les boís. J'ai l'nonneur d'étre avec le plus grand
respect et la plus parfaite estime = De votre Excellence = Le tres hum­
ble et tres obeissant serviteur = Elias Durnford = General de Gálvez.

A la que contesté:

Monsieur: le ne peux que vous rendre mille graces pour l'idee fa­
vorable que vous avaís eu la bonte de convevoir de mm. Ce que je ta­
cherai de ne point démentir, desirant le moment ou Je pourraí avec plus
de liberte vous offrir ma sincere amitié, J'ai l'honneur d'étre avec la
plus parfaIte estime et le respect le plus profond. Mr. = Votre tres hum­
ble et tres obeissant servIteur = Bernardo de Gálvez = Le 7 Mars du
1780 = Mr. Elias Durnford.

En este día continuaron los trabajos y tuvimos la desazón que al caer
un árbol que se estaba cortando maltrató a un cabo y dos soldados de Espa­
ña [regimiento de infantería], los dos de ellos gravemente. También se supo
por una carta interceptada que los enemgiso esperaban de Panzacola un con­
siderable socorro, con cuyo motivo previne lo conveniente al capitán de fra­
gata don Miguel Goicoechea por si acaso venía por Mar, y despaché dos par­
tidas por tierra á la descubierta.

El 8, queriendo asegurarse el ingeniero en jefe 27 si las marcas perma­
necían en donde se habían situado para la dirección de la trinchera fue a
reconocerlas al amanecer, y le hizo fuego una partida del castillo que estaba
emboscada de que solo nos resultó un herido. Los muertos hicieron un vivo
fuego y después se supo habían muerto un inglés y herido al capitán y otros
dos.

Se concluyó de traer la artillería al campo y se continuó en hacer fagi­
nas y salchichones 28.

Murieron el cabo y uno de los soldados a quien había maltratado el árbol.
Al anochecer se enviaron dos partidas, la una la compañía de cazadores

de los piquetes, y la otra compuesta de 20 milicianos a emboscarse en las
inmediaciones del fuerte para cortar qualquier partida que de el saliese.

El 9 [Marzo] volvieron las partidas asegurando que nadie había salido.
Este día se concluyeron las faginas y salchichones y demás aprestos pa­

ra formar el ataque, y al anochecer después de haber hecho a la tropa y mili-

(27) Francisco Xavíer de Navas fue ascendido ingemero en Jefe.

(28) Salchichones Sirven como las fagmas, pero tienen ramos más grandes en el bulto.
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cias una corta arrenga para animarlos, salieron del campo 200 hombres de
armas, y 300 trabajadores para abrir la trinchera. Se situó la gente yempe­
zó el trabajo con tanta viveza que a las 10 de la noche yá estaban cubiertos,
y formando un espaldón de faginas para ocultar a los enemigos el trabajo
de la batería. Toda la noche tuvimos la felicidad de no ser sentidos. Se inter­
ceptaron a los enemigos dos cartas por las lanchas que tenían ya este fin
en el río de la Mobila y la bahía, las cuales confirmaban la noticia de que
esperaban ser socorridos, en su consecuencia se tomaron las medidas opor­
tunas para no ser sorprendidos.

A las tres ya se habían aportado las gentes armadas en la trinchera.
EllO antes de amanecer se relevó la trinchera a con 150 hombres de

armas, e igual número de trabajadores, y se empezó a formar la batería. Los
enemigos luego que pudieron ver la trinchera hecha y el espaldón empeza­
ron un vivo fuego de cañón con bala y metralla, carabinas y mosquetes diri­
jido al espaldón durando hasta las 11 en que tuvimos 6 muertos y 5 heridos,
entre los primeros don Pedro Borell", teniente de milicias de la Luisiana e
ingeniero volumtario. De los segundos el teniente de navío don Luis Loren­
zo de Terrazas que por haber solicitado con su segundo el alférez don Juan
Riaño servir de voluntario durante el sitio. Por esta causa cesó el trabajo
para continuarlo a la noche con menos riesgo. De esta hora en adelante fue
mas lento su fuego de cañón y mosquete dejando algunos intervalos sin ha­
cerlo.

El 11. La noche de ayer a hoy fue tan rigurosa de agua que se pudo ade­
lantar muy poco en la batería, y demás trabajos, no obstante que el fue
más lento así al frente atacado, porque recelosos de que aprovechamos la
noche para el asalto se dividieron en hacerlo por todos cuatro.

Desde el amanecer se trabajó con viveza en ensanchar la trinchera para
conducir por ella a cubierto la artillería, y se continuó la batería a pesar del
fuego del fuerte.

Volvieron las dos partidas que se habían enviado el 7 [Marzo] a la descu­
bierta, cuyos comandantes me informaron el uno que habiendo llegado al
anochecer a un paraje que llaman Tenza, observó un campamento que se
empezaba a fomar que había como 20 tiendas puestas, y que trabajaban en­
tender otras que había muchos fuegos y que a su parecer habría como 400
hombres. El segundo informó lo mismo con la diferencia de aumentar el nú­
mero hasta 600, con cuyo motivo se reforzaron las guardias, y se tomaron
todas las precauciones necesarias para no ser sorprendidos.

Dispuso para divertir los enemigos con el fin de que inquietasen menos
nuestros trabajadores, que por la bahía se acercasen algunas lanchas, y las
pequeñas embarcaciones hiciesen movimientos aparentando alguna idea por
el frente del muelle, no obstante no cesaron en su fuego contra la batería
y trinchera pero sin fruto.

El 12 al amanecer estaba ya concluída la batería, los cañones al frente
de sus troneras hasta las 10 de la mañana que se gastó en aprontar municio­
nes, y arreglándolo todo. A esta hora se rompió el fuego con la mayor viveza
con ocho cañones de a 18 y uno de a 24 y los enemigos respondieron con

(29) La viuda de Borell recibió pensión de función de guerra, AGS, Guerra Moderna, le­
gaJo 6912, expediente del 28 de noviembre de 1780, La Habana.



EL DIARIO DE BERNARDO DE GALVEZ DE LA BATALLA DE MOBILA (1780) 139

la misma. Nuestros tiros hacían el mayor efecto en los parapetos y embra­
sures de las dos caras que se batían. Duró incesante de una parte y otra (por­
que cuando se les desmontaba un cañón ponían otro) hasta ponerse el sol
que los enemigos izaron bandera blanca. Nuestro daño fue de un muerto y
tres heridos siendo de éste número, el capitán de Navarra don Enrique Gri­
marest 30, mayor de trinchera, y el de milicias de la Luisiana don Enrique
Deprez, ayudante del 2o. comandante general [don Jerónimo Girón], y un ca­
ñón desmontado por una bala enemiga. A dicha hora salió un oficial del cas­
tillo pidiendo de parte de su [teniente] gobernador [Coronel Durnford] que
se enviasen recíprocamente un oficial en rehenes, testigo de que ni en su cas­
tillo, ni en nuestras obras se hacía trabajo alguno. Convine en esto enviando
de la mía un teniente del regimiento de Navarra, y el oficial inglés trajo una
carta de su gobernador en que me pedía una suspensión de hostilidades por
aquella noche hasta a las 7 de la mañana, yen cuyo término me enviaría las
proposiciones para entregar el fuerte a las armas del Rey. Accedí a esto bajo
la expresa palabra de honor de que no fuese tomarse tiempo para recibir
el socorro que esperaban, ni para hacer salir juntamente del fuerte los ma­
rinos y habitantes que con él se habían comprometido a la defensa. El 13
me envió el comandante las proposiciones en términos inadmisibles, y vien­
do no acedía a lo que se deseaba le dí cuatro horas de tiempo para que aca­
base de determinar bajo circumstancia de que aquella noche había de que­
dar ocupado el foso por tropa española, la puerta abierta, y los nuestros con
las llaves de las barreras, la brecha que ya era accesible aunque con alguna
dificultad, y las plazas de armas del camino cubierto, sin lo que volvería a
empezar el fuego luego que se cumpliese el término.

Recibí varios avisos así de particulares como de indios que estaba in­
mediato a nosotros el socorro de que se ha hablado, y que éste era el Gene­
ral [John] Campbell con 1.100 hombres 31, dos cañones de campaña, un obus,
y algunos indios Talapuches por lo que se reforzó la guardia de la trinchera,
se puso un cordón de centinelas desde el foso del Fuerte a ella para tener
pronto aviso de cualquiera ocurrencia, y se mantuvo la tropa toda la noche
sobre las armas, teniendo partidas por todas partes para evitar ser sorpren­
didos.

El 14 [Marzo] a las 10 de la mañana entregaron el fuerte bajo las condi­
ciones que expresa la capitulación que acompaña, quedando prisioneros: Del
Regimiento 60 un capitán, 2 tenientes, 1 alférez, 15 sargentos, y 78 soldados.
Del cuerpo de Maryland 1 sargento, 15 soldados. De artillería un cabo, dos
soldados y un armero, dos cirujanos. 60 marineros, 54 habitantes y 51 negros.

Acababa la ceremonia estando la tropa sobre las armas, le dí las gracias
en nombre del Rey por la firmeza que habían manifestado en todos los con­
tratiempos que habíamos sufrido, y por el zelo, valor, y constancía con que
se portaron hasta lograr el éxito, y les ofrecí en el mismo nombre por pre-

(30) Gnmarest se recuperó de la henda y SIrvió con distinción en la batalla de Pensaco­
la, HOJa de serVICIOS, AGS, Secretaría de Guerra, lego 7296, IV, n? 1.

(31) General John Campbell era comandante general del ejércIto bntámco en Flonda Oc­
crdental: su sobrina María Campbell, nacida en Cádiz, estaba casada con Pedro González de
Castejón (Marqués de), ministro de Manna.
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mio de sus fatigas la tercera parte del valor de los efectos que se encontra­
sen en el Fuerte.

Envié dos lanchas armadas para que internándose en el río [Mobila] ob­
servarán los movimientos del General Campbell.

A la tarde se mudó el campo al abrigo del cañón del Castillo, y su pusie­
ron en sus almacenes todas las municiones y pertrechos que teníamos en
el Parque, trincheras y batería, no habiendo sido posible retirar mas cañón
que el de a 24.

Se empezaron los inventarios de cuanto contiene la fortificación con arre­
glo a ordenanza que concluídos acompañarán.

Llegaron cuatro embarcaciones de la Nueva Orleans con 130 hombres
de milicias que quedaron por falta de buque cuando salió la expedición y
en los que están incluidos 26 americanos y 27 milicianos que en la arribada
que hizo el bergantín Kaulicán al río Mississipi saltaron en tierra para po­
der venir con mas prontitud por los Lagos 32 Llegó también a cuatro leguas
de distancia el dicho bergantín que entró en la bahía para dejar 50 tercios
de harina que había recibido.

El 15 tuvo otro aviso de que sabido por el General Campbell la rendi­
ción del Fuerte, resolvía retirarse asegurando el que dió la noticia que su
fuerza consistía en los 1.100 hombres de tropa reglada, indios, y cañones que
quedan indicados lo que deja bien advertir en cuan críticas circunstancias
nos hubiéramos visto, si por menos actividad y viveza en los trabajos se hu­
biere dilatado la rendición del Castillo.

El 16 trabajó la tropa en acarrear los cañones de la batería al fuerte.
El 17 vinieron las lanchas que habían salido el 14 a observar al General

Campbell con un capitán y 16 dragones de milicias ingleses 33, que hicieron
prrsioneros a 10 leguas de distancia de la Mobila, informándome al que man­
daba dichas lanchas que ha haber llegado tres horas antes al paraje a donde
aprendió a los ingleses hubiera cogido al General Campbell quien había sa­
lido a alcanzar su ejército que iba de vuelta para Panzacola.

Prestaron Juramento de fidelidad ochenta habItantes ingleses.
Mobila 18 de Marzo 1780.
Bernardo de Gálvez (firmado) 34

(32) Esta unidad de 53 milicias virneron por los lagos de Bournes, Pontchartrain, Sto LOUlS,
etc.

(33) En vez de 16 dragones prisioneros. la Gaceta de Madrzd tuvo 20.

(34) Para comprender el papel clave en Mobile de Jerónimo Girón y Moctuzuma, véase
la siguiente carta de Gálvez en la Gaceta de Madrid, suplemento del 20 de JUniO de 1780, pp.
450-451, "Sin embargo este Gobernador [Gálvez] por falta de tiempo reserva para el pnmer co­
rreo la lista de los oficiales e individuos que debe recomendar á la Real piedad, no ha podido
menos de hacer presente el particular ménto contraído por el Corone! del Regimiento de! Prín­
cipe D. Gerónimo Girón, 2° Comandante de la expedición. Dice que para recompensar de un
modo digno los serVICIOS que este oficial había hecho en la navegación y el naufragio, le pasó
un oficio previníéndole que le cedí'! el mando de! ataque de la Mobila, reservando para sí la
dirección del de Panzacola. Al mismo tiempo le puso una orden para que la tropa le reconocie­
se como á tal comandante en jefe de aquella empresa. Añade que en consecuencia e! menciona­
do Girón fue el que la dirigió desde el principio hasta el fin; y que aunque su modestÍa no le
permitió publicar la orden, ru dar paso sin consultarle, tuvo la satisfacción de aprobar cuanto
le propuso y ser testigo del pulso, prudencia y talento con que supo manejar toda la acción"
Para la historia de la batalla de Pensacola, véase e! libro de Carmen de Reparaz, Yo Solo. Ber­
nardo de Gálve ; y la toma de Pensacola (Barcelona), 1986.
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Artículos de la Capitulación propuesto por D. Elías Durnford, Esquaire,
Teniente de Gobernador de la Provincia de la Florida del Oeste, Capitán
de Ingenieros y Comandante de las tropas de S. M. Británica en el Fuerte
Charlota de la Mobila, Acordados por el Sr. D. Bernardo de Gálvez;
caballero pensionado de la Real y distinguida Orden de Carlos IJI,
Brigadier delos Exércitos de S. M., Inspector, Intendente y Gobernador
general de la Provincia de la Luisiana y General de la Expedición 35,

Artículo I

Que a las tropas regladas que compo­
nen esta guarnición se les permita ir
á Panzacola por el camino del río de
los Perdidos con sus armas y cartu­
chas llenas de municiones, dándoles
una escolta para conducir sus equi­
pajes; ó que sin ser visitados puedan
transportarlos á dicho parage por
mar lo mas pronto que les convenga;
y se les debará dar para esta marcha
6 días de provisiones y víveres.

Artículo I

Negado

Artículo JI

Habiéndome sido negado el lv., pido
que las tropas salgan por la brecha,
tambor batiendo, y con 18 tiros en
sus cartuchas, emprendiendo su mar­
cha por el foso hasta la puerta prin­
cipal del Fuerte y llegadas á alguna
distancia del camino cubierto frente
de la misma brecha entegarán sus ar­
mas á las de S. M. Católica. El coman­
dante y demás oficiales conservarán
sus espadas. Sus equipajes, bienes y
efectos no serán reconocidos, y asi­
mismo los pertenecientes á los solda­
dos.

Artículo JI

Concedido

Artículo JII

Los marineros, habitantes y obreros
con arreglo á mis listas se retirarán
libres a sus moradas baxo las mismas
condiciones concedidas á las habitan­
tes de Natchez [provincia de Luisia­
na].

Artículo JI!

Los marineros serán tenidos del mis­
mo modo que las tropas; y los habi­
tantes que se hallen dentro del Fuer­
te, habiendo tomado armas para su
defensa, deben rendirse como prisio­
neros de guerra, y en caso que Pan­
zacola sea atacada, estos habitantes
sufrirán la misma suerte; es decir
que si aquellos tomaren las armas, y
fueren hechos prisioneros de guerra
los de aquí, continuarán á serlo, y si­
no gozarán desde el mismo instante
de su libertad, pero si Panzacola no
fuese ataca se les concederá también
la misma libertad dentro de 8 meses,
pero siempre baxo el juramente de no
tomar las armas durante la guerra y
baxo otras provenciones acostumbra­
das que convengan. Los habitantes
que no hubieren tomado las armas
gozarán de las mismas ventajas con­
cedidas en la capitulación de Baton­
Rouge y Natchez á aquellos momen­
tos.

(35) Gaceta de Madrid, Suplemento, n" 50,23 de Juma de 1780, pp. 461-464; Y William
Becr, "The Surrender of Fr. Charlotte Mobile", Ame/'lCan Historical Revlew,1 (1896), pp. 696-699.
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Artículo IV

Los enfermos y heridos que no pudie­
ren ser transportados, lo serán tan
presto como sus males y heridas se
lo permitan; serán curados por nues­
tros Médicos y Cirujanos; se les su­
ministrará gratis el aloxamiento, pro­
visiones, y demás asistencias en los
mismos térmmos que á la otra tropa
y habitantes.

Artículo IV

Se tendrá el mismo cuidado con los
enfermos y heridos que con los de las
tropas de S. M. Católica, y serán tra­
tados por sus propios Médicos y Ci­
rupnos, y S. M. Británica pagará los
gastos según el estado que presenta
el Comisario Español; yen estado sa­
nos quedarán pr ísioneros de guerra
como los demás, y serán transporta­
dos para incorporarse a sus respec­
tivas compañías.

Artículo V

Los habitantes que para su seguridad
hubieren depositado sus efectos en el
Fuerte podrán recogerlos o disponer
de ellos como mejor les convenga.

Artículo V

Los efectos que se encontrasen den­
tro del Fuerte pertenecerán a S. M.
Católica.

Artículo VI

Los habitantes que han concurridos
á la defensa del Fuerte serán tratados
como virtuosos patriotas.

Artículo VI

Quedó respondido en el Tercero.

Artículo VII

Qualesquiera bienes de los habitan­
tes cogidos durante el sitio por las
tropas de S. M. Católica serán resti­
tuidos ó pagados en fuerza de docu­
mentos justificativos que presenten.

Tanto el ganado muerto para el ser­
vicio y manutención de las tropas de
S. M. Católica será pagado baxo prue­
bas suficientes á los habitantes que
no hubiesen tomado las armas, ó que
no se hallen en el caso de ser trata­
dos como enemigos.

Artículo VIII

Si se hallasen dentro del Fuerte algu­
nos desertores de qualesquiera na­
ción que sean, serán tratados como
la demás tropa y no mirados como
enemigos del Estado.

Artículo VIII

Qualesquiera desertores que se en­
cuentren, serán tratados como los de­
más prrsioneros.

Artículo IX

A los prisioneros se les suministrará
la ración diaria hasta su cange.

Artículo IX

Se suministrará la ración ordinaria
á los prisioneros á costa de S. M. Bri­
tánica, según se hará constar por los
estados del Comisario Español.

Artículo X

No se permitirá a los soldados sepa­
rarse de su tropa y Compañía en que
están alistados para empeñarse en
otro servicio.

Artículo X

Los soldados serían tratados de mo­
do que jamás se sospeche de que se
intenta obligarlos á dexar su antiguo
servicio para tomar otro; pero serán

'siempre dueños de empeñarse en el
de España si lo solicita de su espon­
tanea voluntad.

Artículo XI
El Fuerte se entregará a las tropas de
S. M. Católica mañana día 14 á las 10
de ella.

Artículo XI
Concedido.
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Los sitiados entregarán de buena fé todas las municiones, armas, arti­
llería, pólvora, víveres y demás efectos que existen en el Fuerte al tiempo
de la capitulación á los comisarios nombrados para esta efecto sin maltra­
tar ni echar á perder cosa alguna.

Fuerte Carlota de la Mobila
13 de Marzo de 1780
Elias Durnford

Campo de la Mobila
13 de Marzo de 1780
Bernardo de Gálvez

El 18 de Marzo de 1780 Gálvez dió por terminado su diario y después
de firmarlo y rubricarlo dirigió toda su atención al siguiente objetivo mili­
tar -Pensacola. Este diario, el mapa y los términos de la rendición, como
anteriormente expongo, fueron enviados a la corte de Madrid, al Rey. La carta
de Gálvez transmitiendo estos documentos a su tío José de Gálvez, omnipo­
tente ministro de las Indias, es un interesante resumen de la campaña de
Mobila así como una exposición de como estos documentos llegaron a ma­
nos reales en Aranjuez. En la carta Gálvez escribió que el sitio fue más largo
que anticipaba y que los cuatro meses anteriores al mismo los aprovechó
el general Elías Durnford para fortificar el fuerte Carlota. Tal como que los
parapetos eran siete pies mas gruesos que durante la época francesa. Nada
mas oir el general inglés John Campbell en Pensacola sobre el desastre ini­
cial español de Mobila, éste dejó un reducido destacamente en Pensacola y
con 1.100 hombres comenzó la marcha por tierra hacia Mobila, pues Camp­
bell ya había tenido noticias de la pérdida de aproximadamente 700 hom­
bres en las filas del ejército de Gálvez.

Esta unidad procedente de Pensacola llegó el día 14 de marzo a 15 kiló­
metros de la fuerza expedicionaria de Gálvez. Sin embargo los británicos
vieron con sorpresa que a pesar del golpe inicial, Gálvez arengaría a sus hom­
bres y todos como un solo hombre se mantendrían resguardados en sus pues­
tos al pie del cañón. A pesar de esto, el general Campbell sabía que su fuerza
procedente de Pensacola, los 300 soldados del fuerte Carlota y las tropas auxi­
liares indias eran mucho más numerosas que los españoles y podría orde­
nar su ataque pero esta orden no fue ejecutada ya que Campbell solo conta­
ba con 8 días de provisiones al salir de Pensacola y las municiones eran es­
casas. En cambio mandó regresar a su ejército a Pensacola, dejando al fuer­
te Carlota a su suerte.

Con la rendición británica de Mobila, el velero español Kaulicán partió
el 20 de Marzo destmo la Habana, llevando los documentos de la campaña
de Mobila. En el puerto cubano el capitán Juan Antonio González del paque­
bote El Rey recibió este correo partiendo el 25 de Abril con destino al peque­
ño puerto coruñés de Muros. Aproximándose a la costa española, González
divisó lo que él creía ser un barco de guerra británico, tirando por la borda
parte del correo real, pero felizmente para la posteridad los documentos del
sitio de Mobila no sufrieron esa suerte. Al alcanzar Muros el 8 de Junio el
alférez Manuel González salió inmediatamente camino de Aranjuez, donde
entregó al rey Carlos III el día 15 siguiente el correo oficial 36

(36) Bernardo de Gálvez a José de Gálvez, Mobile, 20 de marzo de 1780, Gaceta de Ma­
drid, n" 49.20 de jurno de 1780, pp. 431·435.
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La batalla de Mobila ha sido un hecho épico y apuntado en los anales
de la historia militar española. Muchos de los soldados de esta campaña si­
guieron brillantes carreras militares.


